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	«Los crímenes perfectos son los que no descubrimos… hasta ahora… ».

	 

	Rita Álvarez

	 

	 

	 

	«Ésta se dedicará otra vez a lo suyo…».
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	PRÓLOGO DE CARMEN CORAZZINI

	 

	Los monstruos existen. Habitan entre nosotros. Adoptan nuestra forma y tratan de pasar desapercibidos. Algunos lo consiguen. Otros, en cambio, quedan tan absortos de sí mismos que se pierden en su fantasía. Entonces se muestran, se desvelan. Y terminan por cometer errores. Ocurre porque nos subestiman. Endiosados ante sus pulsiones, cegados por el ego, olvidan que los buenos somos más, y acaban capturados. Pero lo sorprendente es que el mal no cesa ahí. Existen mentes tan perversas que insisten en sus desvíos, que perpetúan su vileza y se regocijan en la infamia. Pero esta no es la historia de una bestia. Esta es la historia de cómo se combate al monstruo. 

	 

	La trayectoria de Félix lo ha llevado a toparse, necesariamente, con todo tipo de personas. Desde las más bondadosas hasta las más crueles, de esas que, por fortuna, la mayoría de la gente solo conocerá a través de la literatura, la prensa o las películas. Analizar sus conductas implica haber visto prácticamente de todo. Y, aun así, de vez en cuando, toca cruzarse con perfiles que van más allá de lo imaginado.

	 

	Como dice entre sus pensamientos, nos enfrentamos a una auténtica villana. Una mala malísima al estilo de las telenovelas de sobremesa, tan caricaturizadas que pierden cada atisbo de realismo. Sin embargo, en esta ocasión, todo resulta tan cierto como asombroso. Colocado sobre un guion parecería demasiado descabellado, demasiado forzado. Lo que verás a través de estas páginas es la constatación de que la realidad, una vez más, supera la ficción. Si no conoces el caso, créeme, te sorprenderás. Y si te suena de algo, comprobarás que las ramificaciones del mal no tienen fin y que todavía quedan recovecos por explorar.

	 

	Félix consigue algo muy especial. Te coge de la mano, te muestra el camino, abre alguna puerta y permite que observes tú mismo antes de indicarte qué opinar. El libro es un paseo por años de pesquisas y el lector le acompaña como si formase parte del grupo de investigación. Te hace partícipe de cada hallazgo, de lo que iba pensando durante su recorrido, de las ideas que se van gestando al encontrarse frente a un perfil tan rocambolesco. Con un estilo personal y único, como es un poco él en todos los sentidos, teje una narración diferente que consigue mantenernos en vilo.

	 

	Cada capítulo aporta información sobre el caso y suma apuntes criminológicos. Te recomiendo pintarrajear el libro. Subrayarlo, vivirlo, y aprovechar los espacios que propone para agregar notas personales. La experiencia resulta tan didáctica como inmersiva. Leerás sobre psicología, ciencias forenses o perfilación. Conocerás los detalles de la indagación, del escenario del crimen, sus protagonistas y cada arista. Esta no es una historia convencional, como tampoco lo es este libro. 

	 

	Y en esta era de frenesí del true crime, en alarde de elegancia, Félix eleva el suceso a su estado más puro, que es el del respeto. Lejos de regodearse en lo morboso, a trazo limpio, sincero y metódico, mantiene siempre y en primera fila la sensibilidad y el cuidado tanto de las víctimas como de su entorno. Y es precisamente la delicadeza con la que trata temas tan cruentos lo que sublima aún más su contenido. Porque su objetivo va más allá de lo divulgativo. Tanto esfuerzo, dedicación y pasión proceden de la misma y más genuina intención: hacer justicia. Cada palabra que plasma en este libro es fruto de una lucha por la verdad. Y no se me ocurren muchas más metas que reflejen tanta nobleza.

	 

	Conocí a Félix cuando yo estudiaba Criminología. Me ayudó con mi trabajo final. Tuvo la predisposición de otorgarle un rato a una alumna desconocida a cambio de nada —un mojito en un bar—. Me recuerdo nerviosa, con la grabadora sobre la mesa y cientos de preguntas en mi recámara mental. Desde que se sentó en aquel sillón tuve la sensación de calidez propia de quien emana su profesionalidad desde la sensibilidad. El tiempo es lo más valioso que albergamos. Lo guardamos recelosamente para lo que más nos conviene. El trabajo, la familia, los amigos. Regalármelo sin remilgos fue un ejercicio de compañerismo que pude ir constatando a medida que nos hacíamos amigos. Él hace equipo. Comparte su conocimiento. Lo hace también con sus seguidores por medio de las redes y contigo, lector, a través de este libro.

	 

	En el círculo periodístico se dice que este no es un oficio para cínicos. Lo expresó el maestro Kapuściński: “para ser buen periodista hay que ser buena persona”. Creo que en criminología esta frase cobra aún más importancia. Félix es una muestra de ello. Cada uno de sus actos se sustenta en la empatía. Por el público, por los profesionales y por los protagonistas de sus investigaciones. No es solo un fantástico criminólogo. Es también una gran persona. Y por eso su trabajo es de calidad. Yo le he visto trabajar. Cuida de los suyos. Y, por lo que le he leído, vela también por quienes ya no están.

	 

	Apuesto a que ya le conoces, pero, si es el primer libro de Félix que leerás, prepárate para disfrutar de algo inusual: un true crime de rigor, divulgativo, interesante y respetuoso, en el que te conviertes en parte del proceso. Saca lupa, libreta y abre tu mente. Durante las siguientes páginas serás parte del equipo. Félix te enseñará el camino para que aprendas, junto a él, las fascinantes bifurcaciones del misterio. 

	 

	 

	Carmen Corazzini.

	Periodista. Presentadora. Máster en Estudios Avanzados en Terrorismo. Máster en Criminología.
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	Carmen Corazzini

	 

	
 

	El porqué de este libro

	 

	Como ya te mencioné en los agradecimientos, en junio de 2012 establecí contacto con Rita y Silvia, las hermanas en Argentina de Juan Álvarez, el difunto marido de María Ángeles Molina, alias «Angi». ¿Cómo surgió esta circunstancia? Pues de la manera más inesperada. En marzo del mismo año se hizo pública la sentencia del llamado Crimen de Ana Páez, ocurrido en Barcelona en el año 2008 y del que se declaró culpable a Angie, a la postre jefa en la empresa donde la joven Ana trabajaba. 

	 

	Por mi parte desconocía el caso casi al completo, pero una periodista de televisión me contactó para pedirme opinión en relación con la posibilidad de que, por las características de la agresora y su modus operandi en el mencionado crimen, podía atisbar si nos encontrábamos ante una psicópata de manual. 

	

	No soy partidario de opinar sobre casos que no llevo en primera persona, pero se daba la circunstancia de que, además, el marido de Angi se había suicidado envenenándose en Gran Canaria en el año 1996. De ahí surgía el interés de la prensa en que me pronunciara, no sólo sobre la posible psicopatía de Angi, sino además sobre cómo valorar la misteriosa muerte de su esposo dieciséis años antes del crimen de Ana. Y así fue como me documenté, con lo que pude encontrar publicado en prensa, y di unas sencillas declaraciones sobre el asunto, muy discretas y prudentes.
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